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1. INTRODUCCION 
N o sólo la palabra torre se corresponde en exclu-sividad con el poder de convocatoria desempe-
ñado por alminares y campanarios dentro de la ar-
quitectura religiosa, ni tan siquiera esta palabra 
puede asimilarse a las misiones de vigilancia y lu-
cha o por el contrario sólo define aquellos elemen-
tos ociosos que desprovistos de toda utilidad llega-
ron a convertirse en emblemas palaciegos. Lo que 
si es cierto es que estos usos al ser los más frecuen-
tes y de mayor universalidad han aportado las ca-
racterísticas definitorias a la denominación de torre 
y nos han dejado la más amplia y abundante do-
cumentación al respecto. 
Junto a ellos, existen otras funciones de las to-
rres, que aquí serán analizadas, que la llevaron 
desde el simple palomar a la torre de reloj; incluso 
en su vocación artesana, cien por cien funcional , a 
formar parte del contrapeso de molino en las ha-
ciendas de olivar. Usos todos ellos que desmienten a 
Th. Gautier que cree que: " .. . Como regla, una cosa 
que se hace útil deja de ser bella "l. 
Sin embargo en esta afirmación puede estar la 
razón de que no siempre se haya usado de torres y 
torreones bajo el prisma de la necesidad y utilidad, 
pués en ocasiones el contar con ellos ha sido forza-
do por una composición de fachadas, por una rup-
tura de la esquina, por romper la planeidad de los 
alzados, o buscando una ocultación de la mediane-
ra próxima. Soluciones todas ellas de puro ornato 
con escasa carga de funcionalidad. 
En general por emplazamiento y empleo poco 
tienen que ver con la organización de la casa, 
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pués en contadas ocasiones lo son para dar sali-
da a escaleras o cobijar instalaciones. Si actual-
mente cumplen esta misión, no lo fueron de ori-
gen y se vieron forzadas a ello por un deseo ruin 
de sus actuales dueños en buscarle utilidad a 
posteriori al no dejar rincón ocioso en el edificio . 
Es un hecho cierto que en su mayoría no inten-
tan ganar espacios habitables ni la búsqueda de 
un uso específico en la cubierta. "Podemos perdo-
nar a un hombre el haber hecho una cosa inútil, en 
tanto no la admire"2. 
Pasemos pues al estudio de las otras funciones, 
desempeñadas por estas formas de remates y que 
pueden resultar menos conocidas. 
2. DE LA CLASIFICACION POR SUS USOS 
Cualquier deseo de clasificar las torres por su 
uso, fracasa en el preciso momento del intento. 
Nacidas de las necesidades de observación, la de-
fensa o la seguridad de navegantes, la gran diversi-
dad de destinos a que se han visto sometidas, ha-
cen del todo imposible una clasificación sistemáti-
ca. 
De esta forma aborda el tema el Diccionario 
Esposa, cuando intenta definir y clasificar las 
torres3. El segregarlas en religiosas, militares, civi-
les, industriales o fabriles no parece correcto. Salvo 
las primeras que han quedado más diferenciadas 
del resto, al menos en nuestra ciudad, habría que 
preguntarse dónde incluiríamos los faros, las mo-
numentales, las funerarias o las denominadas de 
fortuna . 
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La Biblia en un similar deseo, las agrupa en cua-
tro clases: de defensa, de sitio, de guarda y especia-
les. 
Entre las primeras estaban aquellas exentas, 
ofensivas o defensivas, que incluidas en una cerca, 
revelaban su oficio guerrero. Las de sitio, sobre rue-
das y de madera, fueron usadas por los asirios para 
zapar los muros de las ciudades, maniobrando un 
ariete en su piso inferior, mientras en la cúspide los 
arqueros hacían mella en los defensores; emplea-
das en el sitio de Tiro fueron perfeccionadas por los 
romanos en la toma de Jerusalén. Las de guarda 
en tiempos del Rey David, sirvieron para custodia y 
guarda de los tesoros recogidos en el campo de ba-
talla. " .. .fonatás fue el encargado de recoger los boti-
nes reales y guardarlos en torres ... ". 
También estas últimas fueron empleadas para 
vigilar las cosechas y resguardar a los pastores, 
como ya aparece en el Libro I de los Macabeos. 
Eran típicas de los viñedos de Palestina y estaban 
construidas con piedras secas, se usaban desde 
que maduraba el fruto hasta su recogida . 
Debieron de ser similares a las rudimentarias to-
rretas de viñedos y melonares de los campos an-
daluces para la vigilancia de cosechas, que sin 
ningún interés estético a priori, en forma de conos 
truncados terminados en terraza, concluida la co-
secha se abandonan dejando que el tiempo dé 
buena cuenta de éllas. 
Dentro del amplio grupo de las especiales, se in-
cluyeron todo un mundo de variaciones, que iba 
desde las que llevaban a sus espaldas los elefantes 
y fueron empleadas por los sirios en sus batallas, 
hasta las de Berea, repletas de cenizas para que 
murieran por asfixia los condenados que se arroja-
ban a su interior. 
Si es imposible clasificar estos originarios prototi-
pos, cuando todavía ni el ingenio ni la industria se 
habían apropiado de ellos, más difícil ha de ser 
emprender esta labor en el momento actual. Sin 
embargo todo ello no nos hará sustraernos a la ten-
tación de realizar una enumeración de las tipologí-
as más definidas. 
';. , Figul'a l ' ~.' 
• Casa Cab¿i Prima. Sevilla. 
Revista de Edificación. RE • Nº 11 • Mayo 1992 
3. LA TORRE COMO SIMBOLO 
Antes de iniciar el recorrido por las variacio-
nes de uso, es de interés dejar constancia que ba-
jo esta denominación se ha adjetivado a todo 
cuanto entraña una perfección de buen hacer, 
como símbolo que sugiere más que explica. La 
poderosa torre contra el enemigo, que representa 
a Dios, o la torre inexpugnable que es el nombre 
de Jehová. También es sinónimo de rectitud y ar-
monía, gracia y proporción como queda refleja-
do en el Cantar de los Cantares donde se compa-
ra el cuello de la esposa a la Torre de David, su 
nariz a la Torre del Líbano, asimilando sus pe-
chos a sendas torres. 
Ya en las primitivas ciudades de Constantinopla, 
sus genios protectores tikes o fortunas, eran repre-
sentados como matronas jóvenes coronadas de to-
rres4. Empleadas como elementos simbólicos no po-
dían faltar en emblemas y escudos como es el caso 
de la ciudad de Otranto, en que aparece el antiguo 
faro de Hydruntum rodeado por una serpiente, que 
según la tradición se alimentaba del aceite de la 
lámpara que lucía en su coronación. 
Para que las torres se convirtieran en un sím-
bolo, no fué preciso esperar a que al evolucionar 
las armas en la lucha perdieran su sentido real 
de defensa y seguridad, ni a que con el paso del 
tiempo, la industria no necesitara de las de con-
trapeso ni de los molinos de agua, ni tampoco a 
que tras imponerse el poder central, las familias 
de rango no necesitaran hacerse fuertes en sus 
torres; ya eran toda una simbología desde el ini-
cio de la historia (figura 1). 
4. LA TORRE FUNERARIA 
Durante la prehistoria la torre se convirtió desde 
el originario menhir o el más humilde dolmen, en 
la representación casi exclusiva de la última mora-
da del hombre sobre la tierra y el lugar donde repo-
sarían sus últimos despojos. 
Denominadas torres del Silencio, en América y 
en la India, en este último caso también llamadas 
dakmas, eran blancas y cilíndricas sin techumbre, 
divididas en anillos de los que el interior lo era pa-
ra los niños, el central para las mujeres y el exterior 
para los hombres. Tenían grán número de compar-
timentos que servían para recibir cadáveres que 
más tarde eran despedazados por los buitres, en ra-
zón a que los muertos no podían mancillar el fue-
go, el agua o la tierra. 
La tumba de Ciro en Pasargadas en el Asia 
Anterior está considerada como la más primitiva 
interpretación torreada del recinto monumental 
cerrado de la arquitectura de la muerte. Con la 
denominación de turbés en el Occidente asiático, 
el de kumbed en Persia y Asia Central, el de 
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campanille en la arquitectura funeraria romana, 
etc, alcanzaron una gran multiplicidad de formas 
en las que quedaron representadas simbólica-
mente las creencias religiosas de sus moradores, 
razones mágicas o añoranzas del pasado. 
Algunos modelos se caracterizaron por su gran ri-
queza como es el caso de las torres familiares de 
Palmira, en Fenicia, con altura que llegaba a los 
dieciocho metros, y muchos otros ejemplos que 
por conocidos no enumeramos aquí. 
El modelo que se impone en el mundo hindú es 
el denominado stupa que a modo de enorme he-
misferio rematado por terrazas, alcanza todo géne-
ro de interpretaciones formales, alcanzando en la 
pagoda japonesa su máxima expresión. 
La costumbre de usar como enterramientos vo-
lúmenes aislados, no desaparecería con el tiempo. 
En la etapa medieval, recibieron el nombre específi-
co de faros las pequeñas torrecillas labradas en los 
cementerios. Aún hoy día y a pesar del tiempo 
transcurrido, sigue siendo ésta la forma más gene-
ralizada del panteón o monumento funerario 
exento que embellece nuestros cementerios y de los 
que sin llegar a la categoría monumental, singula-
rizan o referencian un emplazamiento. 
5. TORRES LEGENDARIAS 
La historia nos ha dejado múltiples ejemplos 
que relacionan a las torres con acontecimientos 
históricos o relatos fantásticos. Así la de Babel, la 
del Conde Ugolino del siglo IX en Pisa, en donde se 
desarrolla el macabro episodio narrado en la 
Divina Comedia, la de Saint-Jacques en París, uni-
da a los experimentos de Pascal o la de los Cráneos 
cerca de Nisch que usó como material de construc-
ción cráneos humanos. 
En muchas ocasiones, la leyenda les ha dado 
poderes mágicos o les ha hecho escenario de suce-
sos maravillosos, demostrando que lo que la inven-
tiva y amor del pueblo sevillano ha logrado con sus 
torres, no es un hecho aislado, es una costumbre 
universal. Este es el caso de la Torre del Castillo de 
Blarney en Irlanda, que daba el don de la elocuen-
cia sólo con besar una lápida. 
En Sevilla la de D. Fadrique o "Encantada", tes-
tigo mudo.de la huida de DQ MQ Fernández de 
Coronel de los amores de D. Pedro y de cómo tras 
ocultarse bajo tierra en la huerta, huyendo de los 
enviados en su búsqueda, creció la hierba sobre la 
tierra removida donde se ocultó. 
Otras torres fueron escenario de sucesos maravi-
llosos, apariciones y relatos milagrosos. Así en 
Damasco, frente a la antigua puerta de Bab Kisan, la 
leyenda se vale de la torre Tumba de San Jorge para 
contarnos su intervención en la fuga de San Pablo de 
la ciudad. Incluso otras se consagraron por haber sa-
bido guardar restos de imágenes o tesoros religiosos 
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de otras épocas que ocultos en sus huecos, esperaron 
a buscar la luz una situación más propicia. 
No podemos olvidar dentro de este apartado, los 
múltiples estudios que se han realizado en base al 
poder de recepción paranatural de las torres y de los 
efectos de paz y sosiego que se dan en los recintos 
que se rematan con ellas. Según se cuenta, existe una 
mayor captación energética gracias a los vértices afi-
lados de sus remates. Las torres como verdaderos re-
ceptores o pararrayos gigantes, sirven a su vez para 
una perfecta comunicación inmaterial desde su inte-
rior, creando un clímax que sublima y predispone 
para un abandono a la realidad de la vida. Todas es-
tas interpretaciones no son nada nuevo y ya fueron 
puestas de manifiesto por la arquitectura selYÚcida. 
6. LA TORRE COMO ELEMENTO DE DEFEN-
SA Y SEÑALIZACION 
La torre no sólo sirvió de defensa, uso de to-
dos conocido y que dejamos para otra ocasión. 
Cuando la torre tiene vocación marinera se lla-
ma faro, aunque a veces también linterna. Fué 
aviso de navegantes desde la remota antigüedad 
y heredera de ruinosas torres mediterráneas o 
bastiones defensivos. Torres de fuego en las que 
ardían fogatas de leña para anunciar la llegada 
de piratas o guiar a los pescadores en las noches 
de tormenta; aún hoy sobre basamentos y restos 
romanos emergen en nuestras costas, recordan-
do el pasado histórico de cada una de nuestras 
regiones. 
Estos faros en sus inicios fueron muy elemen-
tales, proviniendo de las torres de defensa que 
flanqueaban las entradas de los puertos, y que 
según Vitruvi05, con cadenas, permitían regular 
su circulación luciendo antorchas o fogatas en 
la oscuridad. La primera que menciona la histo-
ria antigua de Grecia con esta misión, es la que 
según Lecros remataba Sigia, aunque el más co-
nocido ejemplo es la que hizo construir Tolomeo 
Filadelfo en Faro, pequeña isla del puerto de 
Alejandría. Era ésta una de las maravillas del 
mundo, de tan magnífica ejecución como la to-
rre Timca en Asia, al pie del Crisorroas, que de-
bió ser un faro de gran altura según los cronistas 
de su época el considerado como de mayor altu-
ra. 
De varios pisos, los faros se resolvían con plan-
tas rectangulares, cuadradas, octogonales o circula-
res, siendo normal que decrecieran sus dimensiones 
al crecer en altura y también que se estableciera la 
circulación perimetralmente a ellos. 
No faltaron construcciones nacidas con esta 
finalidad en España, que emularan al de 
Alejandría. Según Lamperez6 , los tres faros más 
antiguos eran: el circular, quizás fenicio, de 
Cádiz que sobrevivió hasta el siglo XVII; el men-
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cionado por Estrabón y Pomponio Mela, del si-
glo II, levantado por Quinto Servilio Cepión en 
Chipiona y el faro romano de la Coruña, que 
tras dieciocho siglos sigue usándose para el mis-
mo fin que fué construido, aunque revestido de 
obras del XVIII. 
Impresionante coloso coruñés es citado por 
Istro Aetluco, cosmógrafo del siglo IV. Hay quien 
lo atribuye a fenicios, aunque parece más lógico 
pensar que fuera construido por romanos en los 
inicios de nuestra era. Para Cornide, era una an-
tigua torre de Hércules, de hormigón y sillería de 
granito, cuadrada con 10,08 m. de lado sobre 
plataforma de 37 metros de diámetro y 34,72 
metros de altura con núcleo central. 
Interiormente constaba de tres pisos con cuatro 
recintos abovedados, rematados por torrecilla 
donde se encendía la fogata o se colocaban las 
luminarias 
Funcionó normalmente hasta el siglo XV en 
que fue apagado, considerándose como simple to-
rre hasta 1470 en que acabó destruido. En 1549 
carecía hasta de la rampa perimetral exterior de 
acceso, que pudo estar volada sobre escocia o so-
portada por arquerías. Inservible, se abandonaría 
hasta que en el siglo XVIII fue reconstruido. 
Este papel de servidor de la navegación, no fue 
desempeñado exclusivamente por ellos. Así en la 
Edad Media se usaron como faros las torres de los 
castillos y alcazabas de las ciudades costeras, al 
igual que hoy día estas torres se iluminan, según 
costumbre en todo el mundo, con motivo de feste-
jos populares, hecho que siempre ha provocado 
más de un incendio. 
Tampoco tuvieron exclusividad las señales ópti-
cas en la torre. En el antepuerto de Rochela, 
Francia, la torre de Richelieu, pequeña y pintada de 
negro, servía para indicar a los buques la proximi-
dad del dique por medio de aparato de señales 
acústicas movido por las olas. 
En el siglo XVIII cambiaría el concepto de pro-
tección costera, pués éste sería abordado de forma 
científica, incidiendo más el radio útil o el sistema 
de iluminación que la torre en sí. No extraña pués 
que en la actualidad, torres como la de Cabo Rache 
transformadas en faro, presten sus últimos servicios 
a la sociedad, y si se mantienen en pie es a la bús-
queda de un nuevo uso en que integrarse de nuevo 
al trabajo 7. 
La misión orientativa de la torre no fué ex-
clusiva de la zona costera, también dentro de la 
ciudad desempeñó y sigue manteniendo esta 
ocupación bajo la denominación de "manara", 
lo que da la luz. Claro ejemplo de ello son los al-
minares que en Persia son vástagos altísimos al 
derivar más de la columna que de la torre y que 
por sus dimensiones no son aptos para la ora-
ción; se asemejan a unas agudas lanzas en las 
soluciones turcas. 
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7. LAS TORRES FLANQUEANTES DE PUEN-
TES 
Fue solución Universal que los puentes que 
daban entrada a poblaciones importantes, sin 
necesidad de ser colgantes, se vieran enriqueci-
dos con el empleo de torres, que a veces eran 
usadas en deseos de dificultar el acceso en caso 
de lucha. Ocupaban la situación extrema aun-
que incluso se labraban en el centro de ellos8, se-
gún costumbre que prevaleció desde tiempos ro-
manos que labraron arcos de triunfo en las ca-
beceras o centro de los mismos e incluso con pe-
queños templos en el frente. 
Los árabes no alcanzaron ni en número ni en 
monumentalidad las realizaciones romanas. 
Maestros en las obras públicas, cuando pudieron 
eludieron la construcción de puentes de piedra, ten-
diéndolos de barcas y justificándolos al alabarlos 
por su reducido costo y fácil destrucción en caso de 
ataque. 
De barcas "muy fuertemente trabadas con cade-
nas de hierro, muy gordas y muy recias"9, era en 
Sevilla el tendido sobre el Gualdalquivir por 
Abü-Ya'qub Yusuf en treinta y seis días del 1171, 
para cuya protección aunque quedaba algo le-
jos, se labró en 1220-1221, la Torre del Oro lO . 
En la otra banda de Triana, el acceso, según pa-
rece, se realizaba a través o frontero al Castillo 
de San Jorge. De tránsito gratis, comunicaba 
Sevilla con el Aljarafe siendo inagurado según 
nos cuenta Ibn Sahid al-Sala por el monarca 
cruzándolo hacia Triana al frente de su 
ejército 1l . 
Una torre defendía el que realizado en obra de 
fábrica, cruzaba el río Guadalmedina en Málaga, 
según nos cuenta las crónicas de la conquista de los 
Reyes Castellanos en 1487. En el caso del puente de 
Mérida y Guadalajara, se situaba la torre en el cen-
tro de su trazado 12. 
Digna entrada a la ciudad de Córdoba y de la 
época califal era la fortaleza cordobesa de la 
Calahorra (Kalat horra), castillo de cabeza de 
puente sobre uno romano construido sobre el 
Gualdalquivir. Reconstruido conservando su isla-
mismo por Enrique II en 1369, era un verdadero 
mazo de torres redondas y cuadradas, altísimas y 
terminadas en almenas piramidales. 
Con la llegada de la Edad Media, al continuar 
los puentes como pasos obligados, siguen conser-
vando su valor militar, pero al ser puntos neurálgi-
cos son consagrados a Dios, a la Virgen y a sus 
Santos. Por ello sustituyen en ocasiones las torres de 
defensa por capillas o, conservando éstas en sus ca-
beceras, establecen en su recorrido la capilla o ele-
mento sagrado, con lo que se recupera el esquema 
romano. 
Algunas de estas torres se refuerzan con recintos 
murados a modo de protección previa o se colocan 
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algunas de ellas en avanzada, constituyendo a veces 
las de cabecera, un castillo elemental con dos cuerpos 
y un patio central 13. Pronto se decorarán estas torres 
con efigies y en los estribos se labrarán capillitas. 
Desdibujada con el tiempo su misión castren-
se, aún persiste en el diseño del puente el recuer-
do histórico de las capillas o monumentos de 
protección de cabecera. Fiel ejemplo de ello son 
las que sucesivamente protegieron en el barrio 
sevillano de Triana el entronque del puente con 
el mismo nombre. Los ricos templetes religiosos 
del Puente de Toledo en Madrid, de Pedro Ribera 
y las sobrias garitas de las escaleras de acceso 
del puente de San Bernardo, obra de Talavera y 
J osé Luis de Caso Romero; todos ellos constitu-
yen documentos históricos de cuanto aquí seña-
lamos. 
8. LA TORRE COMO PODER DE CONVOCA-
TORIA 
El papel desempeñado por alminares y campa-
narios llegó a tal punto que en Sevilla, según 
Olavide, se contaba en su época con 277 campanas 
de otras tantas torres y espadañas14 que con su ale-
gre repicar, elevaban los corazones rindiéndolos al 
deseo de la expiación de culpas. 
Se recuerdan por sus hermosos tañidos, las dos 
de la derribada torre de San Agustín l5 . También por 
su doblar a difuntos se consagró la torrecilla de la 
ermita de San Sebastián, con campana que prove-
nía de la también torrecilla, que tenía superior-
mente la puerta de la Campanilla 16. 
Esta capilla de San Sebastián se situaba en un 
antiguo santuario moro, en el lugar donde se empla-
zó la Virgen de los Reyes durante el cerco de la ciu-
dad. Ocupaba la zona que trás el repartimento corres-
pondió a genoveses, lugar apreciado por la abun-
dancia de agua en donde se establecieron industrias 
de lavado de lanas. A finales del XV, fue edificada de 
nuevo y después de la prohibición de 1819 de ente-
rrar en las iglesias, se establece en su derredor un ce-
menterio, hasta que tras la inundación de 1856, por 
su proximidad a la ciudad y por estar sometido a los 
efectos devastadores de las arriadas se aconseja el 
nuevo cementerio de San Fernando. De tres naves se-
paradas por pilares cuadrados y arcos ojivos, tenía 
portada labrada en ladrillo agramilado y sobre la 
cornisa las armas del Cabildo Eclesiástico1? 
A lo largo de la historia las campanas no sólo 
fueron usadas en su poder de convocatoria para 
anunciar la celebración de alguna manifestación 
religiosa. En Sevilla incluso desempeñaron usos aje-
nos por completo a los que actualmente estamos 
acostumbrados. 
Nos cuenta Olavide cómo una vez reglamenta-
dos los baños del Guadalquivir, el sonido de las es-
tablecidas en la garita de la Barqueta y en el 
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Almacén del Segura, avisaban del peligro, logran-
do el salvamento de bañistas l8 . De igual forma que 
en Constantinopla la atalaya Serasquier servía para 
avisar a la población de cualquier incendio 19 
Cuenta la tradición que en el lugar sevillano deno-
minado hoy Campana, del que tomó el nombre, 
existía el almacén del Ayuntamiento donde se guar-
daban todos los útiles necesarios para sofocar los in-
cendios públicos. Remataba el almacén una campa-
na que convocaba al personal a la vez que al pue-
blo para auxilio de fuego. Tras la ruina del local, la 
campana fue cedida a la Colegial del Salvador con 
la obligación de tocar en caso de incendios, pintan-
do en la calle primitiva como recuerdo y memoria 
una campana que perduró muchos años20 . Con el 
tiempo, se establecieron tres almacenes con el mis-
mo fin en Trastamara (Lonja del Bacalao), 
Almirante Apodaca (edificio de la Alhóndiga) y en 
la Alameda de Hércules, en el edificio que fue com-
partido con escuelas. Todo ello perduró hasta la cre-
ación del Cuerpo de Bomberos en 187221 . 
También las torres de las parroquias debían to-
car a rebato para indicar fuego en sus collacio-
nes como aparece en documentos de 1862 y 
1881. El código de número de campanadas asig-
nadas a cada una de ellas, era según el Articulo 
80 de las Ordenanzas Municipales de Sevilla en 
1990: 11 Sagrario, una; Sta. Cruz, San Bernardo, Sta. 
María la Blanca, San Bartolomé y San Nicolás, tenía 
dos; San Ildefonso, San Estebán, San Roque, Sta. 
Catalina y Santiago, tres; San Román, San Marcos, 
Figura 2 
La Pasarela. Sevilla. 
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San lulián y Sta. Lucía, cuatro; Sta. Marina, San Gil 
y Omnium Sanctorum, cinco; San Martín, San 
Andrés, San luan de la Palma, San Pedro, seis; San 
Isidoro, y el Salvador, siete; la Magdalena y San 
Miguel, ocho; San Lorenzo y San Vicente, nueve; y 
Sta. Ana y la 0, diez". 
A éllas se unía la segunda campana de la 
Giralda, que tocaba en caso de incendio 22 . 
Conocido el fuego, las restantes parroquias darían 
el toque de aquella en la que el siniestro ocurría 23. 
Caso que se tratara de incendio en las afueras de 
la población, el Artículo 83 de las mismas normas 
establecía: "Cuando el fuego ocurra en las afueras de 
la población, las parroquias darán las campanadas co-
rrespondientes a aquella en cuya feligresía esté enclava-
do el lugar del incendio y a seguida y con un breve in-
tervalo se darán dos toques de a dos campanadas cada 
uno, efectuados con velocidad y marcando en el inter-
medio una ligera pausa" (figura 2) . 
9. TORRES DE RELOJ 
Hasta el siglo XIII, un hombre se encargaba de ta-
ñir la campana colocada en una torre, según las ho-
ras que marcaba un reloj de arena; en ese momento 
Figura 3 
Antiguo Ayuntamiento. La Puebla del Rio. 
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histórico, nacía el reloj mecánico. En España no co-
nocemos su aplicación hasta el siglo XIV siendo el de 
la Catedral de Sevilla el primero público colocado en 
nuestra ciudad en 1396 por Gonzalo de Mena. Desde 
entonces, se convierte el reloj en elemento indispen-
sable para la vida de la ciudad, encajándose en torres 
ya construÍdas o comprándose algunas para situar-
los. Incluso se dió el caso de llegar a labrarse con la 
exclusividad de servir para este fin; éste es el caso de 
la Torre Nueva de Zaragoza, de primeros del siglo 
XVI, que alcanzaba 87 metros de altura y un desvío 
de 3m. antes de su demolición 24. 
En Sevilla, torrecillas de reloj famosas fueron las 
del patio del Convento de San Agustín, con reloj de 
campana de repetición traido de Londres y estrena-
do el 27 de junio de 1749, fecha en que se consagró 
la iglesia 25. La de la Audiencia que regía las horas 
del Tribunal por medio de una campana grande 
que se oía a muy larga distancia, aunque con diez 
minutos de atras026 . En realidad, el marchar todos 
al unísono fue un hecho que raramente se dió. 
En 1765 ya existían en Sevilla los relojes públi-
cos de la Real Audiencia, Fundición de la Artillería, 
Universidad Literaria, Fábrica de Tabacos, San 
Lorenzo, Convento de San Pablo, Los Remedios, 
San Agustín, Sto. Angel, San Telmo, San Felipe 
Neri, San Jerónimo, La Cartuja y el nuevo de la 
Catedral 27. 
Es preciso llegar a 1839 para que esta ciudad 
cuente con nueve relojes de campana más otros cua-
tro en Triana colocados en torres. Se contabilizaban 
hace cien años, quince relojes públicos y varios más 
en lo que se estimaba las afueras 28 (figura 3). 
10. LA TORRE COMO OBSERVATORIO 
La situación inestable de la Alta Edad Media 
hizo que la torre defensiva del "dominicum", 
en general aislada, se incluyera dentro de la re-
sidencia del "señor". Este, a veces, al no tener 
medios para labrar un castillo, labraba una to-
rre. Entre los siglos XIII al XV se incluyeron en 
la vivienda rural formando parte del señorío y 
más tarde la incorporaron a sus construcciones 
en la ciudad. 
Al abandonar el campo el "señor", a partir 
del siglo XIV, para irse a vivir a la ciudad surgen 
las luchas entre bandos y castas familiares. Con 
ellas de nuevo la torre se convierte en un atribu-
to más de la casa y se pertrechan para la lucha 
dentro de la ciudad. Esta situación obligaría tan-
to a Enrique IV a mediados del siglo XV como 
luego a los Reyes Católicos, a dictar órdenes pa-
ra que fueran desmochadas. Esta torres ciuda-
danas rompían el modelo militar considerado 
como cánon del siglo XIV, en que sus formas 
prismáticas cuadrangulares eran de altura igual 
al perímetro . 
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Son innumerables las torres que, pasando a ser 
usadas como viviendas, jalonaron toda la penínsu-
la, con ejemplos tan significativos como la torre de 
redondas garitas del Clavero en Salamanca o la to-
rrona de Santillana del Mar (Santander) robusta y 
del siglo Xv. 
Del mismo modo en su consideración de torreón 
se emplearon, según tradición hispano-musulma-
na, como lugar de desahogo y recreo, lugar fresco y 
discreto de expansión de la mujer islámica a la ce-
rrada vida doméstica, con uso muy generalizado en 
la región aragonesa y en zonas andaluzas 29. 
En la provincia de Cádiz, a la razón doméstica 
se unía el de su empleo como torres vigías de la ar-
quitectura civil. En este caso eran verdaderos mira-
dores para: contemplar las llegadas de las embar-
caciones cargadas de oro y plata de las Indias, o 
atisbar, como puesto de mando, las evoluciones de 
la flota en sus aproximaciones a la costa. Eran to-
rres indispensables en épocas carentes de comuni-
caciones que no fueran visuales pues, al uso ocioso 
que había prevalecido en aquellas primitivas casas 
árabes, se imponía ahora la necesidad vigilante de 
otear el horizonte. Aún hoy día permanecen los be-
llos ejemplares de Sanlúcar de Barrameda y del 
Puerto de Santa María del XVIII, para contemplar 
la Bahía de Cádiz y las construidas de la misma 
ciudad de Cádiz. 
En el Puerto de Santa María, constituyen verda-
deras piezas de museo. Esta vez con formas mixtilí-
neas propias del barroco portuense, aunque por 
ubicarse la mayoría de ellos en el interior de las 
manzanas, apenas son perceptibles desde la calle y 
hay que subirse a las azoteas próximas para descu-
brirlos. 
En Cádiz, aunque hay quién opina que su uso 
fuese más bien para embellecimiento de la ciu-
dad, se labraban lo más llamativo posible para 
identificarlos de lejos, incluso desde el mar, 
usándose pinturas como el rojo almagra de pol-
vo de ladrillo sobre fondo blanco y detalles cerá-
micos para reflejar la luz, todo ello junto con 
una decoración pintada y arquitectura simulada 
muy al gusto barroco. Torres como la de Tavira 
de Cádiz, del siglo XVIII, perteneciente al 
Palacio de los Marqueses de Recaño, es desde 
1778 vigía oficial del Puerto. Esta, aunque situa-
da en la zona más alta de la ciudad, contaba 
con cuarenta y una y un tercio de varas de altura 30. 
Desde afamados miradores gaditanos pudieron 
contemplarse las vicisitudes bélicas de Trafalgar, 
las luchas en la bahía y el asedio de franceses e 
ingleses. 
Lugares generadores de tristezas y alegrías 
no son piezas únicas en nuestra cultura, como 
queda demostrado en los bellos miradores japo-
neses sobre el tejado, del periodo de Edo, para 
desde allí ver la luna. Tampoco son exclusivos 
de la zona costera, pues se dieron en la campiña 
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llegando a denominar a la localidad sevillana 
de Dos Hermanas Pueblo de Miradores. 
También se dieron en edificios próximos a las 
cercas de las ciudades para ver por encima de 
ellas quedando en Sevilla bellos ejemplos, como 
el magnífico torreón de silla próximo a la Puerta 
de la Carne. 
En Castilla, las torres establecían el contacto en-
tre sí, cuando quedaban bastante alejadas, con lu-
minarias de noche y humaredas de día. Ya en el si-
glo XVI separadas entre una y dos leguas eran ser-
vidas por cuatro hombres de los que dos de ellos 
podían usar de caballos para acortar la distancia. 
Del mismo modo las denominadas torres alocaces 
en proximidad a las zonas fronterizas, daban aviso 
del movimiento de tropas. 
Junto a estas típicas torres vigías, no podemos 
olvidar aquellas que se recuerdan por su gran porte 
y entre ellas la de la Catedral de Ulm de 161 metros 
de altura, la de Colonia con 156 metros y el Torrazo 
vigia de Cremona, campanario de su catedral de fi-
nales del siglo XIII con 165 metros de altura. 
Por último están aquellos modelos que nos ha 
dejado la arquitectura actual, como la metálica 
Torre Eiffel que aunque monumental según su au-
tor, podía reconocer el movimiento del enemigo si-
tuado a 70 Kilómetro y transmitir señales a igual 
distancia. También para explorar más allá de nues-
tro mundo, contamos en este apartado con la torre 
observatorio Einstein en las cercanías de Potsdam o 
las sofisticadas torres instaladas en el complejo de 
Investigación Espacial de Tenerife. 
11. LA TORRE COMO PABELLON DE JARDIN 
El empleo del torreón a manera de pabellón de 
jardín es costumbre muy antigua derivada del em-
pleo de los patios de crucero en Irak e Irán en el 
Oriente Medio. Patios iraquíes con albercas y cana-
les de riego sesgados por andenes, que cruzándose 
en ángulo recto dejaban espacios libres para la ve-
getación, se completaban con pabellones en la 
unión de dos de ellos y quioscos cuadrados sobre 
columnas en cada uno de los lados menores. 
Abiertos por todos sus flancos eran a veces más lar-
gos que anchos para que ni incluso la vista se fati-
gara contemplándolos31 . Rodeados de rosales, arra-
yanes y demás flores de ornato de jardín, eran in-
dispensables para las tranquilas horas del ocio o re-
poso. En ellos sus moradores bajo techado, podían 
gozar de las delicias de la vida al aire libre en con-
tacto con la vegetación32 y así nos lo aconsejan pa-
ra las casas de campo el almeriense Ibn Luyün jun-
to con un palomar y una torrecilla habitable 33. 
En ellos se inspiraron los templetes medievales 
que se labraron en los caminos de acceso a Sevilla, 
de los que sólo conservamos los ancestrales humi-
lladeros en cruceros de la Cruz del Campo y de San 
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Onofre del Empalme, a la salida de San Jerónimo 
por la carretera de la Rinconada. Según José María 
Martín Comello estas salidas de la ciudad son res-
tos de las quince entradas de ganado, cañadas, cor-
deles y veredas, que hasta comienzo de este siglo 
perduraron. 
Como último recuerdo de estos pabellones de 
jardín, no debemos olvidar los quioscos de pren-
sa, venta de bebidas y flores, que jalonan paseos 
y jardines, y que han encontrado en la actuali-
dad una nueva forma de vida que les ha permi-
tido sobrevivir, convertidos en auténticos faros 
de captación de la juventud en sus relaciones lú-
dicas nocturnas. 
12. LA TORRE COMO RECINTO DE SEGURI-
DAD Y SALVAMENTO 
Ya durante los siglos XIII y XIV las torres sirvie-
ron como recintos inexpugnables para permanecer 
en ellas hasta que pasara el peligro. Así se labraron 
en las afueras de la ciudad algunas con capacidad 
para cerca de 200 personas. En general, al no tener 
puertas, sus ocupantes, encerrados en éllas sólo po-
dían temer su caida, lo que constituyó el método 
usual para su toma. 
El uso de la torre como prisión se dió univer-
salmente desde la más remota antigüedad. La 
torre del Homenaje del Monasterio de Piedra en 
Aragón, servía para encerrar a los monjes que 
debían ser castigados. En la del monte Aureo de 
Amalfi (Italia) también conocida por Torre del 
Buen Tiempo o de Ziro, murió Juana de Aragón, 
duquesa de Amalfi, condenada al casarse con su 
mayordomo, tras enviudar a los 20 años; carecía 
de acceso por la planta inferior y para una ma-
yor protección, el acceso lo tenía a nivel de la 
primera planta por escalera de mano que se reti-
raba después. 
Otros ejemplos notables son: la de los Lujanes 
en Madrid, prisión de Francisco I rey de Francia 
tras su derrota en Pavía; la de Porcuna en Jaén, 
usada aún hoy34; la torre de Londres; las de la 
Bastilla que en número de ocho se enlazaban por 
murallas de veinticuatro metros de alto y tres de 
ancho; las del Temple en París para presos de al-
curnia de las que hoy no existe ni rastro y en 
Alemania aún nos queda la de Julius, del siglo 
XV, en Spandau cerca de Berlín. Incluso en 
América, con diseños propios y construidas sobre 
terrenos escarpados, se emplearon como presidios 
o guarniciones; presentaban planta cuadrada o 
rectangular con gruesos muros de adobe y torreo-
nes en las esquinas35. 
En Sevilla, tanto la del Oro como las de las di-
versas puertas de la ciudad que lo permitían, fue-
ron usadas para este fin . 
Algunas encerraron en su interior restos de to-
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rres de otras épocas, así la de la Catedral de 
Córdoba de finales del XVII, encierra en su interior 
un alminar de tiempos de Abderrahmán, destruido 
en una tormenta. 
Por último no debemos olvidar su misión de 
salvamento en caso de inundaciones, como se pu-
so de manifiesto en múltiples ocasiones, en que se 
acudió a ellas cuando el Gualdalquivir saltaba la 
protección perimetral de la ciudad de Sevilla: 
"No se vió tierra descubierta desde las faldas del ce-
rro de Castilleja hasta Torre de Cuartos en más de le-
gua y media "36 
13. TORRES MONUMENTALES 
La arquitectura helenística cuatro siglos antes 
de Cristo, levantó un templete circular para soste-
ner el trípode que ganó el poeta Lisícrates. Quizás 
ésta junto a la torre de los Vientos, del siglo I antes 
de Cristo, con alegorías en cada una de sus caras a 
los distintos vientos, constituyen los restos más an-
tiguos conservados. 
Si bien ambas se manifiestan bajo aspectos mo-
numentales, es quizás la primera torre labrada con 
este fin la desmantelada por los franceses, Torre de 
Augusto en La Turbie, localidad de la Cote d' Azur, 
del año 6 a. de J.c.. Realizada sobre las ruinas de 
un monumento del Hércules fenicio y construida en 
recuerdo de la sumisión de los pueblos alpinos, la 
torre añadió a sus múltiples usos la finalidad con-
memorativa. 
En este apartado y con el tiempo, se incluirían 
las torres eucarísticas con un sinfín de variaciones 
que las harían desempeñar misiones de custodias, 
sagrarios, tabernáculos, etc. 
Con estilos muy diferenciados, cada ciudad contó 
con la suya propia. Estas, al perder con el paso del 
tiempo la razón de su construcción, quedaron como 
símbolo representativo de la localidad que presidían. 
Valga como ejemplo la universal Torre de la Victoria 
(Joya Stambha) en Chitor (India) y como monumen-
to de nuestros días, no podemos olvidar el Bunker 
Hill de setenta y cinco metros en forma de obelisco, 
cerca de Boston, o la dedicada a Victor Manuel II en 
las cercanías de Sirmione (Italia) 37. 
También con carácter monumental fueron torre-
ados los arcos de honor de la arquitectura efímera 
que en tiempos pasados sirvieron para recibir a la 
comitiva real, rendir pleitesía al monarca que visi-
taba a sus fieles o para festejos del poder y grandes 
celebraciones ciudadanas. Sus motivaciones no fue-
ron exclusivamente religiosas pues a veces el ajusti-
ciar a un reo era ocasión para un montaje esceno-
gráfico de gran teatralidad. 
Estas manifestaciones eran de una total necesi-
dad en ciudades como Sevilla, en la que se rendía 
culto a la práctica procesional. Entre los diversos 
tipos de montajes, no faltaron aquellos en forma 
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de añadidos sobre construcciones existentes en so-
luciones liberadas de sus condicionantes discipli-
nares como hubiera sido obligado en cualquier 
edificación permanente. Emblemas de un lujo inú-
til en palabras de Anthony Vidler, tienen sus más 
lejanos antecedentes en los arcos triunfales roma-
nos y en la Florencia de los Medicis . 
Similares soluciones sirven actualmente como 
símbolo de la fiesta y así ocurre desde que el 25 de 
Agosto de 1846 los regidores Narciso Bonaplata y 
José Mº Ibarra se dirigieron al Ayuntamiento de 
Sevilla requiriendo unos días de expansión para la 
ciudad. 
Estas construcciones efímeras dan entrada al re-
cinto ferial y con la denominación de portadas se 
emplazan en la conexión con la ciudad. En el caso 
de la Feria de Abril recoge la composición torreada 
más representativa de la ciudad, cambiando cada 
año su decorado aunque sin prescindir en su com-
posición de la torre . En palabras de su antíguo artí-
fice Federico Ortíz, la torre les aporta "más perspec-
tiva a su visión a la vez que le da más idea de 
grandeza" 38 . 
Quizás todo ello derive de La Pasarela sevi-
llana, usada con dicho fin durante bastantes 
años. Este monumental paso elevado del Prado 
de San Sebastián que luCÍa un sorprendente mi-
narete de perfil modernista, tras su derribo se 
convertiría en fuente de inspiración, aportando 
sabor popular y castizo de igual manera que an-
taño ella lo hiciera presidiendo el paisaje urba-
no. 
14. LA TORRE COMO ILUMINACION y VEN-
TILACION 
Como vieja solución oriental y mediterránea ya 
fue empleada con excelentes resultados estéticos en 
el salón principal de las casas egipcias o iluminan-
do cenitalmente los baños persas. En la España 
musulmana cubriendo patios e incluyendo venta-
nas fue muy característica al destacarse dentro del 
conjunto general de la cubierta, 
Al igual que las cúpulas, estas linternas en ge-
neral no son propiamente torres ya que en realidad 
son una forma de cubrición manifestando un volu-
men o espacio interior. Entre sus diversas variacio-
nes, la montera puede considerarse como una in-
terpretación popular de esta solución constructiva; 
combinada con la vela daría el marco apropiado a 
la casa de patio sevillana. 
Con el tiempo evolucionaron y así aquellas des-
tinadas a la ventilación, se convirtieron en cilíndri-
cas y agudas chimeneas que incidieron incluso en 
el paisaje muchas ciudades intercaladas entre cam-
panarios y torres civiles, entre los cuales convivie-
ron durante bastantes años, como un atributo más 
de su silueta urbana (figura 4). 
7S 
lS. LA TORRE COMO SOLUCION INDUS-
TRIAL 
No sólo la torre usó de su masa como contrape-
so y con dicho nombre en las haciendas de olivar, 
sino que también supo aprovechar la fuerza hi-
dráulica como anexo de los puentes bajo la deno-
minación de molinos. Esta última fuente de ener-
gía fue empleada en sustitución de la del hombre 
Figura 5 
Torre industrial. Sevilla. 
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desde el siglo V, refiriéndolo Gregorio de Tours, co-
mo conocida ya en su época. No extraña por ello 
que desde la Edad Media se acostumbrara el hom-
bre, a ver mover la rueda con la caída del agua, 
fuente originaria de las más rudimentarias indus-
trias39 . La utilización del viento como manantial 
energético parece ser más moderno, acaso del siglo 
XIII. 
Como tecnología tradicional de clara influencia 
en la vida social, los molinos de agua, dentro de 
sus variaciones como aceñas y almazaras aceite-
ras, pueblan las provincias de Sevilla y Córdoba. 
En la localidad sevillana de Alcalá de Guadaira 
fueron establecidos sobre fundamentos romanos 
manifestándose como pequeñas torres blancas de 
sección cuadrada y remates cupuliformes. Sus pie-
zas del ingenio, abastecieron de harina del cande-
al y de aceite a toda la comarca antes de ser clau-
suradas por la política de Racionamiento y Control 
del Trigo y Harinas establecida desde el 30 de junio 
de 1941 al 14 de junio de 1952. También y en su 
mayoría ruinosas, aún hoy día pueblan los cursos 
fluviales de Mairena del Alcor y Alcalá de 
Guadaira en Sevilla y la gaditana Grazalema, en 
donde se usaron para la industria pañera. Todavía 
algunas, hace pocas fechas, estaban en uso como 
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es el caso del maquilero de Arcos de la Frontera 
(Cadiz). 
Múltiples denominaciones alcanzaron estas to-
rres industriales apegadas a los cursos fluviales. Así 
cajas de norias para la elevación del agua, en 
donde lograron alturas de doce metros40. Torres de 
contención o integradas en presas, caso de las de 
Proserpina en Mérida41 . Torres flotantes para 
cerrar y proteger un paso marítimo. Torres hidraú-
licas como la de Sukharev. Torres para arbolar y 
desarbolar navíos. Torres de grúas y un sinfín de 
nombres más. 
Entre otros usos industriales torreados, no debe-
mos olvidar los depósitos reguladores de fuentes 
públicas o los pabellones destinados a lavaderos 
cubiertos, que se construyeron en la España húme-
da42 . Incluso se tiene constancia del empleo de la 
torre en la aireación de las aguas de acueductos y 
éste es el caso de los torreones circulares que emer-
giendo del suelo, jalonan el borde de la carretera de 
Sevilla a Málaga dando fe, de haber pertenecido a 
los antiguos Caños de Carmona que traían el agua 
a Sevilla de los veneros de la ermita de Sta. Lucía, 
localizada cerca de Alcalá de Guadaira43 . 
También desde muy antiguo fué elemento indis-
pensable en las fábricas de perdigones, pues dejan-
do caer desde lo alto de sus torres hilos de plomo 
derretido a través de coladores especiales, tomaban 
forma esférica, enfriándose al entrar en los estan-
ques de agua que se situaban en el fondo de su ba-
se. El tamaño de la gota determinaba el grosor re-
sultante. 
Obligado fue su uso en las casetas e industrias 
transformadoras eléctricas y complejos mineros, in-
tegrando el patrimonio de fábricas e instalaciones 
industriales o de obras públicas, hoy día con gran 
valor artístico e histórico, constituyen verdaderos 
monumentos (figuras 5 y 6). 
16. DE ALGUNOS OTROS USOS DE LAS TO-
RRES 
No existe ni existió uso que tras serie adjudicado 
no fuera desempeñado dignamente por este ele-
mento constructivo. Así desde cobijar a un humilde 
palomar hasta servir de secadero de ropas, frutas, 
chacinas, pasando incluso por el fin bélico, aunque 
no fueran torres de defensa, como emplazamiento 
de pesadas piezas de artillería. Con este último fin 
recordamos la torre del Convento de San Benito de 
Sevilla, usada por las tropas de Espartero, por lo 
que resultó fuertemente dañada, al ser alcanzada 
por la réplica de las baterías de la ciudad44 . 
Incluso se acudió a la torre para reforzar cercas y ce-
rramientos que acotaban jardines o recintos privados. 
Así sin alcanzar la categoría de murallas rigidizaron las 
largas líneas de compartimentación, a la vez que podí-
an ser usadas como garitas de vigilancia exterior. 
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Otra denominacion que se repite históricamente 
es la de "torres de la manteca", que por su curiosi-
dad aclaramos, al no tratarse de un uso específico. 
Son llamadas así a las que se levantaron usando 
las sumas pagadas por los fieles para obtener per-
miso en Cuaresma para comerla. Existen diversas 
en todo el mundo, destacando la de la Catedral de 
San Esteban en Bourges (Francia), construída de 
1508 a 1525 y la de Ruán. 
Con el nombre de "construcciones de fortuna", se 
designan aquellos volúmenes que cobijan depósitos, 
instalaciones, escaleras o son usados como trasteros, 
por haber surgido espontáneamente con el mayor 
desprecio para la composición de la fachada o de la 
organización interna y externa del edifici045 . 
Por último sólo nos queda recordar a la torre 
como elemento de composición exterior. En mul-
titud de variaciones, aunque aparecen desprovis-
tas de cualquier otra razón de utilidad que no sea 
conseguir un perfecto diseño o mejor estética del 
edificio, cobijan puertas, se incluyen en los apreti-
lados, ocultan medianeras o quiebran esquinas. 
Su modelo más característico y bello, el torreón 
abierto por sus cuatro costados, pieza clave de la 
arquitectura sevillana, tiene razones de ser mucho 
más profundas y trancendentes que la mera fun-
cionalidad. Pregona desde su altura, de igual mo-
do que Osear Wilde46, que" ... el arte puede ser com-
pletamente inutil". 
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